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3. Fundamentos y perspectivas epistemológicas de la 
formación en ciudadanía: un particular estado del arte

Por la pertinencia de la problemática se encuentran trabaj os de 
investigaciones a nivel internacional, nacional y local; estos referentes 
teóricos son insumos obligados para nuestra propuesta.

A escala internacional se destacan importantes estudios como el realizado 
por la Asociación Internacional para la Evaluación del Logro Educativo 
(IEA) (2010) que contó con el apoyo económico de Estados Unidos y 
Alemania. 

En 1971 la IEA condujo un estudio de diseño cuantitativo en educación 
cívica en el que  empleó muestras representativas nacionales de tres 
grupos de edades en la Ex-Repúbl ica F ederal de Alemania, F inlandia, 
Irlanda, Israel, Italia, Países Bajos, Nueva Zelanda, Suecia y Estados 
Unidos (Torney, Oppenheim & Farnen, 1975)... Cerca de 30.000 
estudiantes respondieron los instrumentos que  medían conocimientos 
y actitudes, mientras que 5.000 profesores y 1.300 directores y rectores 
describieron la pedagogía y las características de las escuelas (IEA, 
2010 p. 10).

Dos décadas después, la IEA propuso un nuevo estudio de educación 
cívica que  inició en el año de 1994 con la aprobación de su asamblea 
general debido al interés de muchos de los países miembros, qui enes 
experimentaban transiciones políticas, económicas y sociales. 
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Dicho estudio se llevó a cabo en veintiocho países de los cincuenta y un 
países miembros que  recibieron la invitación para participar en la prueba 
y en la encuesta realizada en dos fases. Este estudio investigativo en 
dos fases intentó informar y estimular la discusión entre diseñadores de 
políticas, ejecutores de currículo, profesores, formadores de profesores, 
investigadores y público en general […] intentó profundizar en la 
comprensión de las posibilidades y prácticas de la educación cívica 
tal como se realizan en diferentes contextos […] señalar de manera 
constructiva algunos de los puntos altos y baj os de la experiencia 
específica de los países con la educación cívica para los adolescentes. 
Así, los resultados obtenidos en esta investigación han enrique cido la 
comprensión de lo q ue los j óvenes saben acerca de la democracia, la 
ciudadanía, la identidad nacional y la diversidad y, ha desarrollado la 
mayoría de las preguntas de política con las cuales se empezó el estudio 
(IEA, 2010, pp. 27, 283).

Otro estudio importante es el “Proyecto Colectivo de Enlace: Nuevas 
Formas de Democracia, Nuevas Formas de Ciudadanía: hacia una 
Propuesta Alternativa de la Educación Ciudadana” (2004). Proyecto 
que  se desarrolla en la Red Hispanoamericana de Colaboración 
Educativa del Proyecto para el Desarrollo de Destrezas de Pensamiento 
de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras cuyo 
director general es Ángel Villarini Jusino. El estudio buscó hacer una 
evaluación diagnóstica de concepciones, percepciones y actitudes de 
los estudiantes acerca de la política, la democracia y la participación 
ciudadana. Igualmente, pretendió construir un modelo alternativo de 
formación ciudadana a nivel universitario. Este proyecto se adelantó 
en varios países de América Latina, incluido Colombia.  

Finalmente, la investigación liderada por Ana María Pérez y María 
del Socorro F oio, “ Ciudadanía: imaginario social y representaciones 
sociales” (2005), tiene el propósito de avanzar en el proceso de 
reconstrucción de sentidos del accionar de la población en el espacio 
público que devela los distintos significados que las nociones de 
j usticia, derechos y ciudadanía adq uieren actualmente, especialmente, 
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en relación al papel del Estado como garante del sistema de relaciones 
sociales. En este caso, se analizó la producción discursiva de un 
grupo de adultos, hombres y muj eres, en la ciudad de Corrientes. Se 
presentaron las siguientes conclusiones:  

En nuestro país la crisis económica e institucional q ue marca la entrada 
al siglo XXI expresó un conflicto que ponía en cuestionamiento 
la legitimidad de los representantes, a través del rechazo hacia la 
dirigencia política responsable de la implementación de las reformas 
que afectaron los mecanismos de integración social (…). El discurso 
del grupo se sustenta en una idea generalizada de crisis global/total 
q ue abarca no sólo lo económico y lo político sino también lo moral, 
es decir, tanto el espacio de lo pú blico como el de lo privado. Hay 
un orden social q ue se desmorona, desnaturalizando “ lo natural” : la 
crisis de la sociedad del trabaj o pone en cuestión no sólo el mundo 
económico, sino que fundamentalmente desorganiza lo familiar como 
nú cleo constructor de sentido. La pérdida de identidad q ue conlleva el 
debilitamiento de la familia torna al futuro indefinido o imprevisible, 
ya q ue no habría otra institución con la capacidad natural de proveer 
la certidumbre requerida para hacer frente al mismo (Pérez y Foio, 
2005, p. 4).

Se destaca en este trabaj o vinculado con la contradicción -seña lada- en la 
definición que se hace del buen ciudadano, que el sujeto de la enunciación 
nunca es la propia persona. Por el contrario, permanentemente remite o 
bien a un suj eto colectivo que  lo involucra y a la vez lo impersonaliza 
(la clase media, la sociedad), o directamente refiere a un alter-ego (los 
políticos, los grupos de poder, los que no pueden salir de la crisis). 
Así, la concepción de ciudadanía que da anclada exclusivamente en la 
posibilidad del ej ercicio de los derechos civiles y económicos, pero que  
en realidad no se realizan, en tanto no se hace mención a los llamados 
derechos sociales ni a las posibilidades de transformación del orden 
social a partir de la práctica de la ciudadanía.

Un antecedente importante a nivel nacional es el estado del arte 
“Formación ética, valores y democracia” (2000) de Guillermo Hoyos 
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Vásquez, en la Universidad Nacional de Colombia. Allí se recogen los 
desarrollos teóricos y metodológicos más importantes en este campo en 
Colombia en las úl timas décadas. Es un estudio que  ayuda a orientar 
las diversas investigaciones que se puedan formular en este campo en 
el país.

Otro estudio nacional con proyección internacional tiene que  ver con 
el proyecto “ Análisis comparativo de las perspectivas ético-morales y 
políticas del ej ercicio ciudadano en j óvenes de Colombia, Argentina 
y México” (2008) liderado por Carlos Valerio Echavarría Grajales de 
la Universidad de La Salle. El proyecto, buscó identificar, describir, 
analizar y comparar desde una mirada comprensiva las perspectivas 
ético-morales y políticas implícitas en el ej ercicio ciudadano desde el 
punto de vista de 600 jóvenes universitarios de Colombia, México y 
Argentina, así como consultar y describir qué perspectivas formativas 
plantean los j óvenes de uno y otro sexo a la educación ciudadana 
(Echavarría, 2008, p. 58).

A nivel regional o local se encuentra un estudio “ Cultura política 
y competencias ciudadanas de estudiantes de algunas instituciones 
educativas del Departamento de Santander” (2009) dirigido por José 
Manuel Franco Serrano de la Universidad Industrial de Santander, 
(UIS). Participaron 156 estudiantes de cuatro instituciones educativas 
del Departamento de Santander, incluida la UIS. La investigación 
indagó acerca de las percepciones, opiniones y actitudes de algunos 
estudiantes santandereanos acerca de la democracia y la política. El 
estudio encontró que  los j óvenes perciben una gran distancia entre 
lo que  debería ser la democracia colombiana y lo que  es en realidad. 
También, se vislumbra cierta apatía e indiferencia frente a estos temas. 
Esta investigación se realizó en el marco del proyecto liderado por 
Ángel Villarini, mencionado anteriormente. 

Una investigación cualitativa, realizada por Roberto Cardona en 
la Maestría en Pedagogía de la UIS “Imaginarios sobre ciudadanía 
presentes en estudiantes de úl timo semestre de una universidad en 
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Bucaramanga” (2010) publicada por la editorial USTA, encontró que 
un grupo de estudiantes de la facultad de Negocios Internacionales de la 
Universidad Santo Tomás reconocen no estar formados en este ámbito 
y asocian diversos problemas como la corrupción y la falta de valores a 
un déficit en la formación en valores y reflexión ciudadana. 

Esta investigación cualitativa hace un especial llamado e invita a los 
educadores para que  apunten al obj etivo primordial: formar para la 
ciudadanía. Es una preocupación auténtica porque  apunta al propósito 
universal de la educación, al proyecto profesional, a la filosofía de la 
mayoría de centros educativos que hacen evidente el objetivo de formar 
para la convivencia y el ej ercicio de la ciudadanía. Por ello llama la 
atención que, infortunadamente, en los imaginarios sociales sobre 
ciudadanía que  tienen los estudiantes universitarios, que  participaron 
de la investigación, se evidencia una formación frágil y superficial. (…) 
Este aporte, desde las ciencias sociales y humanas, invita a pensar de 
manera crítica un panorama más realista sobre el estado actual de nuestra 
cultura ciudadana, la incidencia de la educación en esa formación y la 
capacidad de convivencia pacífica en medio de los conflictos que nos 
amenazan y que al tiempo son nuestro más crudo reto (Cardona, 2012, 
pp. 117 - 118).

Otro aporte es el realizado por Gilberto Bonilla en la Maestría en 
Pedagogía de la UIS “Percepciones acerca de la ciudadanía en 
estudiantes de primer semestre de filosofía de la UIS” (2010), el cual 
evidenció el escaso interés de los j óvenes en participar activamente en 
los asuntos políticos si las instituciones se manej an por las élites y los 
principios tradicionales. Por otra parte, el mencionado estudio permite 
evidenciar la forma como los jóvenes universitarios que participaron en 
él, comprenden la ciudadanía como:

El hecho de pertenecer a una comunidad política, [ sic]  que  le ha otorgado 
al individuo una serie de derechos y deberes para la convivencia, hace 
posible adqui rir la calidad de ciudadano en una sociedad como la 
nuestra, según lo expresado por la muestra estudiada (Bonilla, 2010, 
p. 104).
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Pero no sólo la posesión de derechos y deberes hacen al ciudadano, 
es necesario entender la ciudadanía desde su complej idad, desde sus 
múltiples formas de conformarse, desde una concepción que permita 
la posibilidad de proponer que  el punto de partida sean las ciudadanías 
realmente existentes y no el ideal de ciudadano según el modelo cívico, 
para “avanzar hacia la construcción de nuevos referentes interpretativos 
que , con una propuesta de nuevas pedagogías ciudadanas, se desplace 
hacia el lugar de la acción política democrática” (Bonilla, 2010, p. 
105), como se afirma en las recomendaciones del autor basadas en 
los hallazgos y expresiones de los encuestados, en las que  se expresa 
gran parte de la responsabilidad de la formación de ciudadanos que le 
corresponde a la educación superior.   

Además de tener en cuenta estos antecedentes basados en estudios, la 
investigación consideró los siguientes conceptos epistemológicos:

Democracia

Etimológicamente, democracia significa “poder” (κρατeία) del “pueblo” 
(δῆμος).

Aristóteles distinguía esta forma de gobierno de otras, por ejemplo 
la monarquí a y la aristocracia. La democracia es categoría central en 
este proyecto de investigación. Para la definición de este concepto 
se rastrearon sus orígenes en Grecia y se mostraron sus principales 
significados a lo largo de la historia con énfasis en lo que se entiende 
por democracia en el occidente postmoderno. Los principales autores 
que guiaron la definición de democracia fueron, Aristóteles, Giovanni 
Sartori, Adela Cortina y Martha Nussbaum. 

Ciudadanía

Según la manera como se conciba la democracia, se va a vivir y a 
expresar la ciudadanía. Para que  se dé la democracia se requi ere un 
tipo de subj etividad humana, caracterizada por la autonomía y la 
interdependencia. Por otro lado, el hecho de poseer un documento de 
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identidad que nos acredita como ciudadanos no significa que tengamos 
acceso real a los derechos j urídicos, económicos, sociales, políticos y 
culturales que aparecen formalmente en las leyes. La profundización 
del significado de la ciudadanía estuvo acompañada por los postulados 
de Édgar Morin, Adela Cortina, Martha Nussbaum y Chantal Mouffe 

Competencias ciudadanas

La formación ciudadana es una necesidad urgente en nuestra patria. 
Como bien lo afirma Enrique Chaux (2004):

A pesar de que  en principio nuestra Democracia es relativamente 
sólida y nuestra Constitución Política de 1991 se destaca en muchos 
aspectos frente a otras constituciones en el mundo, lo que ocurre en la 
cotidianidad de la vida de millones de colombianos y colombianas está 
todavía lej os de lo que  se espera de una verdadera democracia y de lo 
que propone nuestra Constitución Política (p. 4).

La formación ciudadana pasa por la consolidación de unos conocimientos 
fundamentales, la construcción de competencias básicas y la creación 
de ambientes democráticos donde éstas se puedan ej ercer libremente. 

De acuerdo con la perspectiva teórica de Villarini (2007), las 
competencias ciudadanas se refieren a capacidades generales de la 
subj etividad democrática; aqué llas que  todo ciudadano debe desarrollar 
para poder participar efectivamente en la democracia, es decir, para 
hacer que  su interés y voluntad cuente en el espacio públ ico y en el 
proceso de organizar la voluntad colectiva. 

Los referentes analizados para la definición de la categoría de 
competencias ciudadanas, están fundamentados en la clasificación que 
implementó para el estudio de la ciudadanía, el proyecto de la Red 
Hispanoamericana de Colaboración Educativa que dirige el profesor 
Villarini (2007), y hacen parte también de los referentes teóricos de 
estudios paralelos que  se han realizado desde nuestro contexto como 
participantes del mencionado proyecto continental. 
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Las competencias ciudadanas identificadas fueron:

•  Capacidad para inquirir (búsqueda de información), identificar y 
analizar necesidades, aspiraciones, problemas sociales para cuyo 
logro o satisfacción se requiere la voluntad de la comunidad.

•  Capacidad para la interpretación crítica de la realidad, distinguir la 
información confiable de la que no lo es y reconocer las fuerzas, 
intereses y valoraciones de la que tal información es producto.

•  Capacidad para el diálogo y la deliberación ético-política, al 
identificar asuntos en controversia, al establecer un conocimiento 
común, argumentar y lograr acuerdos o consensos, más allá de 
las diferencias. Incluye desarrollar habilidades para la resolución 
pacífica de conflictos.

•  Capacidad para la acción ciudadana, incluido el ej ercicio de la 
tolerancia y de la negociación, es decir, el ej ercicio de la voluntad 
política para la comunicación, la organización y colaboración, el 
desarrollo de estrategias y la práctica de la autocrítica (Bonilla, 
2010, p. 46).

3.1 Apuntes teóricos para una ciudadanía pensada

Reflexionar sobre la dimensión ciudadana hoy cobra mayor importancia 
por la continua y creciente migración de los pueblos campesinos a las 
ciudades, la carente identidad nacional que se refleja en la adopción de 
modelos foráneos, las múltiples posibilidades que hoy se tiene al ser 
habitantes de una “aldea global” y las transformaciones de pequeños 
y medianos pueblos en grandes metrópolis donde aún hay mucho por 
trabaj ar desde la cultura ciudadana y la noción y vivencia de lo públ ico.

Desde el amplio campo de la educación y cultura ciudadana, se acude 
a importantes teóricos que  a partir de dimensiones socioculturales, 
invitan a pensarnos como ciudadanos de un mundo que  pertenece a 
todos y que  todos están invitados a cuidar para dej arlo mej or. 
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Estos teóricos, muestran la necesidad de formar en ciudadanía para crear 
identidad y conciencia de lo que  es comú n a todos. Esta perspectiva de 
formación política implica reconocerse como miembro activo de una 
sociedad, actores y suj etos de derechos y deberes, donde el respeto y el 
reconocimiento por lo otro y por los otros es la base de la convivencia 
y de la identidad social. Por ello, hablar de consensos sociales y de 
cuidado del entorno implica una educación para ej ercer la ciudadanía 
del respeto por la vida, por lo otro y el otro.

En el amplio y necesario debate que  permanentemente se hace sobre la 
educación, aparece de manera recurrente el tema de la educación para 
la ciudadanía. Está claro, que  educar es ayudar, promover, capacitar, 
ofrecer recursos, acompañar, liderar procesos que capaciten a las 
personas para la vivencia y la convivencia. Educar, es ayudar a los seres 
humanos para que  aprendamos a convivir, como lo expresa W illiam 
Ospina en uno de sus artículos de opinión en El Espectador (2009): 

La primera forma de enseñanza es el ejemplo, y lo más importante es 
la coherencia entre lo que se dice y lo que se hace. Kafka veía con 
alarma que  su padre les prohibía a los hij os exactamente todo aque llo 
que  él se permitía hacer en la mesa y en la vida, y de allí nació su crítica 
espantada a las arbitrariedades de la patria potestad. Nuestros primeros 
educadores son padres, parientes, amigos, gentes desconocidas 
en las calles, autoridades, gobernantes, medios de comunicación 
(Ospina, 2009, párr. 2, recuperado de: http://www.elespectador.com/
columna159750-educacion).

Así se resalta la importancia de la educación desde el diálogo como el 
arte de compartir y debatir nuestros diferentes puntos de vista, donde 
precisamente, se intercambian ideas sobre la convivencia. 

He dicho que  primero aprendemos por el ej emplo. En segundo lugar, 
creo que aprendemos por el diálogo. Éste no sólo nos inicia en el 
conocimiento de qu e existe una verdad, sino en la conciencia de que  
podemos interrogarla, matizarla, atrever opiniones. El diálogo estimula 
la curiosidad y el deseo de saber. Y  allí podemos percibir la importancia 
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de las artes en la formación de nuestra sensibilidad, de nuestra honda 
humanidad. Emmanuel K ant dej ó escrito que  la más importante de 
las artes es la conversación. Porque  en ella intervienen la memoria, la 
inteligencia, el carácter, la sensibilidad, el conocimiento de los otros, 
la imaginación. En ese arte los amigos son nuestros maestros y los 
maestros son nuestros amigos (Ospina, 2009, párr. 8, recuperado de: 
http://www.elespectador.com/columna159750-educacion).

En este sentido, el biólogo y humanista chileno Humberto Maturana 
(2002) al referirse a la educación y universidad, interroga: 

¿ Q ué país q ueremos?  Y o q uiero un país de muj eres y hombres q ue 
convivan en el respeto mutuo y q ue sean capaces de compartir de manera 
consciente la responsabilidad cotidiana de hacer del país un ámbito de 
convivencia en el q ue se viva en el respeto mutuo y en la colaboración, 
q ue es precisamente lo q ue hará q ue la gente de ese país viva así. Para q ue 
esto ocurra deben satisfacerse varias condiciones (p. 219).

Maturana (2002) plantea varios elementos para pensar la ciudadanía 
desde la Universidad: 

Debemos ser responsables de nuestros actos, conscientes de que  
con ellos vivimos la creación cotidiana del mundo que  vivimos. La 
responsabilidad consiste en darse cuenta de las consecuencias que  las 
propias acciones tienen sobre otros seres humanos y no humanos, ya 
que  directa o indirectamente, así como en darse cuenta de si uno qui ere 
o no qui ere esas consecuencias y en actuar de acuerdo a ese que rer o 
no querer. Reflexionar sobre los propios actos y tal reflexión consiste 
en mirar los propios actos sin apego. La reflexión, sin embargo, es un 
arte qu e debe aprenderse y para aprenderse debe vivirse. Debemos ser 
libres en la acción. La libertad consiste en el darse cuenta de que  uno 
se da cuenta de que  qui ere o no qui ere las consecuencias de las propias 
acciones. Para ser libre hay que  respetarse a sí mismo y al otro, y esto 
requi ere ser aprendido y se aprende viviéndolo. Debemos cooperar 
en la realización de cualqui er proyecto común. Es decir, debemos 
potencialmente ser capaces de todo. Esto también debe ser aprendido, y 
se aprende haciéndolo (pp. 220 - 221).
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Aunque  lo q ue aquí  se plantea se inscribe dentro del campo teórico, 
se tiene conciencia que  lo más importante es la vivencia, resulta muy 
significativo en la formación humana el ejemplo y las buenas prácticas, 
como lo resalta Maturana (2002):

Si que remos vivir en libertad tenemos que  vivir en libertad, y para 
hacerlo tenemos que  que rerlo; si qu eremos vivir en el respeto mutuo, 
tenemos que  vivir en el respeto mutuo, y para hacerlo tenemos que  
que rerlo; si que remos vivir sin destruir nuestro mundo, tenemos que  
vivir sin destruirlo, y para hacerlo tenemos que  que rerlo. Si que remos 
vivir en la reflexión que nos permite actuar libre y responsablemente 
en la reflexión sobre las consecuencias de nuestros actos, tenemos 
que  hacerlo, y para hacerlo tenemos que  que rerlo y, para que rer todo 
eso tenemos que  vivirlo, y vivirlo desde peque ños , en la aceptación 
amorosa del mundo social que  nos acoge y que  contribuiremos a crear 
(pp. 220 - 221).

Desde el Proyecto Educativo Institucional de la Universidad Santo 
Tomás (2004), se identifica que el propósito grande de la educación, en 
la perspectiva de universidad tomista, es la formación de ciudadanos 
que capacitados desde una profesión, trabajen por la construcción de 
un tejido social que permita dignificar la vida, la democracia y un serio 
compromiso con lo públ ico, lo que  pertenece a todos, armonicen su 
formación profesional e integral; de tal manera que los estudiantes 
adqui eran una conciencia superior, comprendan el propio valor 
histórico, la propia función en la vida, los propios derechos y deberes; 
que  se hagan capaces de intervenir lúc ida y responsablemente en la 
vida social, cultural y política y aporten su actitud creativa y su aptitud 
investigativo-crítica. La formación integral no separa ni opone la 
formación del hombre con la formación del profesional. La primera se 
completa con la segunda y ésta cobra sentido pleno en el marco de la 
primera (Universidad Santo Tomás, 2004, p. 63).

Así, todo educador está llamado a comprender en su que hacer 
pedagógico, una alta responsabilidad social, ya que  implica enseña r 
para la vida y enseña r a vivir en sociedad; dinámica que  se desarrolla a 
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partir de la construcción de unos saberes que están en la familia, en el 
entorno, en la escuela y en la vida sociocultural en general. Por ello, se 
entiende que para la Universidad Santo Tomás (2004), el objetivo de la 
educación es formar buenos ciudadanos: 

No es lo mismo ser hombre bueno y ser buen ciudadano, [sic]  según una 
política cualqui era. Pues hay algunas políticas no rectas, según las cuales 
alguien puede ser buen ciudadano y no ser hombre bueno; pero según 
la política óptima, no hay buen ciudadano que  no sea inseparablemente 
hombre bueno (p. 61).

El Proyecto Educativo Institucional se encamina a formar profesionales 
que  contextualizados en las necesidades sociales y desde un compromiso 
ético y vital, contribuyan a la construcción del tej ido social:

La Universidad Santo Tomás alcanza su meta profesionalizante si sus 
profesionales están en condiciones de “aportar soluciones”, es decir, 
contribuir con sus saberes y su acción a resolver y satisfacer cuanto 
reclama el bienestar personal o colectivo. Como enfatizaba Santo 
Tomás en la Ética, “no es suficiente que el hombre viva: es necesario 
que viva bien”. Las profesiones están llamadas a conservar y a mejorar 
la vida buena, que no tiene punto de llegada definitivo (Universidad 
Santo Tomás, 2004, p. 31).

Las ideas que sobre educación plantean W. Ospina, H. Maturana  
y el aporte que ofrece el PEI de la Universidad Santo Tomás, son 
argumentos coincidentes q ue se encuentran y complementan con 
teóricos de la educación, la ciudadanía y la cultura política como: 
Adela Cortina, Amartya Sen, Martha Nussbaum, Chantal Mouffe, 
Guillermo Hoyos y Marco Raúl Mejía ideas que se hallan en sus obras 
y q ue igualmente son tratadas en proyectos de investigación sobre 
democracia y ciudadanía.

Adela Cortina en Ciudadanos del mundo (2005) define el concepto de 
ciudadanía a partir de cinco facetas o dimensiones desde donde se ha 
entendido o construido; se encuentra, entonces, que  la ciudadanía se 
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puede entender desde las dimensiones Política, Social, Económica, Civil 
e Intercultural sin llegar a agotar todos los aspectos de un concepto tan 
complej o; para este abordaj e, se retoman algunas de las apreciaciones 
generales qu e se encuentran a lo largo del texto y también algunas 
particulares que se inscriben en las facetas antes mencionadas, como se 
muestra a continuación.

Inicialmente, Cortina, invita a recorrer los orígenes del concepto de 
ciudadanía desde sus fundamentos teóricos y prácticos en la sociedad, 
por esto, describe la Ciudadanía como un “ concepto mediador pues 
integra exigencias de justicia y hace referencia a los que son miembros 
de la comunidad, une la racionalidad de la j usticia con el calor del 
sentimiento de pertenencia” (2005, p. 34).

Por tanto, es un reto para los teóricos contemporáneos elaborar una 
conceptualización sobre este tema que  contenga los aspectos relevantes 
de su carácter dual sin desconocer los rasgos y las bases que  el concepto 
ha logrado acentuar en otras épocas y resaltar la actual tendencia del 
mismo para establecer campos de acción desde la conciencia ambiental.

Una primera mirada a la ciudadanía según Derek Heather, no es más 
q ue “ una relación política entre un individuo y una comunidad, donde 
el primero goza del estatuto de ciudadano cuando es reconocido 
oficialmente dentro de esa comunidad política que le otorga pleno 
derecho de pertenencia y a la cual le debe lealtad permanente” (citado 
en Cortina, 2005, p. 35). De igual modo, para la autora (2005), la 
ciudadanía entendida como relación política, parte de una doble 
raíz, la griega y la romana q ue, a su vez, originan dos tradiciones: 
La Republicana y La Liberal, “ la primera, hace de la vida política un 
ámbito en el q ue los hombres buscan conj untamente su bien, mientras 
q ue la segunda, la considera un medio para poder realizar en la vida 
privada los propios ideales de felicidad”. (Cortina, p. 39). La primera 
de las raíces, se encuentra claramente identificada en “La oración 
fúnebre de Pericles”, en ella queda explícita la función del ciudadano 
en la Polis, pues es el encargado de ocuparse de las cuestiones pú blicas, 
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habida cuenta q ue la deliberación es el procedimiento más adecuado, 
por encima de la violencia y la imposición e incluso el voto, para 
tratar estos asuntos. “ En Atenas la ciudadanía no era un medio para 
ej ercer la libertad sino el modo de serlo y, el buen ciudadano es q uien 
con su participación política no busca nada diferente al bien común.” 
(Cortina, p. 42).

Por parte de la raíz romana, la ciudadanía sufre una serie de 
mutaciones generadas por las grandes limitaciones q ue existían en el 
modelo ateniense. Según el jurista Gayo (citado por Cortina, 2005) 
“ el ciudadano es q uien actú a baj o la ley y espera la protección de la 
misma dentro del imperio, lo q ue hace ver, entonces, a la ciudadanía 
como un estatuto j urídico y no como una exigencia de implicación 
política como en Atenas” (p. 54), la ciudadanía es una base para 
reclamar derechos que no exigen responsabilidades frente al Estado.

Por otra parte, el concepto de ciudadanía surgido en la Grecia clásica 
hace al menos veinticuatro siglos se ha cargado de connotaciones q ue 
hacen difícil su definición de una forma sintética, por esta razón, para 
Cortina (2005) existen concepciones “canónicas” que gozan de cierto 
reconocimiento y prestigio dentro de las teorías políticas modernas. 
Uno de estos conceptos es el de “ Ciudadanía Social”  concebido por 
Thomas H. Marshall (citado por Cortina,2005), consideraba que:

El ciudadano a aq uel q ue en una comunidad política goza no sólo 
de derechos civiles (libertades individuales), en los que insisten las 
tradiciones liberales, no sólo de derechos políticos (participación 
política), en los que insisten los republicanos, sino también en 
derechos sociales (trabajo, educación, vivienda, salud, prestaciones 
sociales en tiempos de especial vulnerabilidad) (p. 66).

En este sentido, la concepción de Estado se convierte de Liberal 
a Estado Social de Derecho o también conocido como “ Estado de 
Bienestar” .
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Para comprender el concepto de ciudadanía actual, se puede retomar en 
su doble raíz q ue se rastrea desde dos tradiciones como la republicana 
y la liberal y desde sus propias formas de entender la democracia, vista 
ya sea como participativa o representativa segú n sea el caso. Por otra 
parte, se retoma la teoría de la ciudadanía social de Marshall (1950), 
q ue se incrusta en el Estado de Bienestar para establecer las bases de 
una ciudadanía con sentido y aplicación desde la conciencia ambiental 
en las esferas de lo público y lo privado donde los individuos exigen 
sus derechos y cumplen con sus deberes.F inalmente se retoma la tesis 
propuesta por Cortina (2005):

La Ciudadanía como resultado de un q uehacer, la ganancia de un 
proceso que empieza con la educación formal (escuela) e informal 
(familia, amigos, medios de comunicación, ambiente social). Porque 
se aprende a ser ciudadano, como a tantas otras cosas, pero no por la 
repetición de la ley ajena y por el látigo, sino llegando al más profundo 
ser de sí mismo (p. 38).

Se determina q ue la ciudadanía ligada a la conciencia y responsabilidad 
ambiental es un asunto de educación y formación de la misma, con la 
finalidad de transformar las prácticas del individuo.

Amartya Kumar Sen, filósofo y economista, premio Nobel de la 
Ciencia Económica en 1998, es reconocido por sus trabaj os en torno 
al desarrollo humano y el impulso de los indicadores económicos. 
Con la obra Elección colectiva y bienestar social (1970), Sen gana 
un amplio reconocimiento en el mundo académico, pues marca un 
hito en la teoría de la elección social y la economía del bienestar en 
relación con la política social y las preferencias de las personas. 

En la investigación Imaginarios de ciudadanía, Cardona (2010) 
presenta el aporte de Sen y lo identifica como una teoría que: 

Cuestiona permanentemente aspectos relacionados con la ética desde 
la filosofía y la economía, su aporte más relevante está en el desarrollo 
de los indicadores económicos y sociales baj o el concepto de 



55Colección Selecciones de Investigación Nº  9

capacidad. Dice q ue un gobierno se j uzga de acuerdo a las capacidades 
concretas de sus ciudadanos. Este enfoque de las capacidades se basa 
en la libertad positiva, q ue es la capacidad real de una persona de ser 
o hacer algo, en contraposición con la libertad negativa comú n en 
economía y se basa en la no interferencia (p. 49).

Para Sen (2000), la ciudadanía se construye y ejercita desde 
la diversidad, desde lo q ue cada uno es y hace, en el respeto a la 
diferencia: 

Los humanos somos profundamente diversos. Cada uno de nosotros 
es distinto de los demás, no sólo por las características externas, como 
el patrimonio heredado, o el medio ambiente natural y social en el 
q ue vivimos, sino también por nuestras características personales, 
por ejemplo, la edad, el sexo, la propensión a la enfermedad, las 
condiciones físicas y mentales (p. 13).

Según Sen (2000), desde la libertad como posibilidad y capacidad, 
la ciudadanía cobra un matiz que dignifica y permite a la persona 
participar activamente de la construcción social. El profesor Urquijo 
(2008), catedrático de la Universidad del Valle, quien trabajó su tesis 
doctoral sobre Amartya Sen, así lo referencia:

Una sociedad libre es aque lla en la que  las personas cuentan con un 
conj unto de capacidades que  les permiten llevar el tipo de vida que  
consideran valioso [ sic] . Esta sociedad combate las condiciones que  
justifican que, quienes forman parte de ella, se consideren dominados; 
estar dominados es vivir bajo condiciones de extrema pobreza, de falta 
de vivienda, de explotación, de degradación de las condiciones laborales, 
de imposibilidad de acceder a la educación y a todos los bienes básicos 
que la sociedad considera como fundamentales para la experiencia de 
una vida libre. El sentido fundamental de la libertad es el de estar libre 
de cadenas, de encarcelamiento y de la esclavización por parte de otros. 
Si deseamos ser libres, buscamos eliminar estos obstáculos, como lo ha 
expresado Berlín (p. 13).
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En este sentido, el pensamiento del Nobel de economía resalta la necesidad 
de partir de la libertad como el valor humano más importante, como la 
posibilidad q ue tiene el ser humano y la sociedad de construir espacios 
democráticos e igualitarios. Para Sen (Citado por Urquijo, 2008):

La libertad cuenta como núcleo central de su enfoque evaluativo porque 
tiene una importancia intrínseca como valor humano fundamental 
que  hace que  se le preste atención. Por otra parte, la libertad tiene 
una influencia social, económica y política que marca una diferencia 
esencial cuando no se le tiene. Esta concepción sobre la libertad lleva 
al enfoque a tomar posiciones muy diferentes entre otras teorías del 
orden social que  miran más los medios y no la libertad en sí misma. 
El enfoque de las capacidades amplía el sentido de libertad positiva 
desarrollado por la filosofía política. Creo que éste es el mayor aporte 
de Sen a esta tradición, así como ver en la libertad el espacio en el cual 
se evalúa n las distintas condiciones de vida de las personas si se qui ere 
una sociedad verdaderamente libre e igualitaria propia de sociedades 
demócratas (p. 267).

Y desde el enfoque de las capacidades se resalta en el pensamiento de 
Sen la importancia de la libertad como construcción de un proyecto 
humano que  se responsabiliza y se apersona de sus acciones, como bien 
lo referencia Urquijo (2008):

Desde el enfoque de las capacidades se concibe al ser humano como 
un ser libre que  construye su vida en cooperación y reconocimiento 
con otros, que  se constituye tomando decisiones, actuando y consciente 
de que sus acciones repercuten en el mundo […] El enfoque de las 
capacidades como marco conceptual presenta una génesis extensa, 
pues Sen utilizó el concepto de capacidad por primera vez el 22 de 
mayo de 1979 cuando anunció en la Universidad de Stanford, en el 
Ciclo Tanner sobre los valores humanos, una conferencia que llevó 
por título ¿Igualdad de qué? Allí, Sen introduce por primera vez el 
concepto “ capacidades” . Sen buscaba evaluar y valorar el bienestar 
desde el punto de vista de la habilidad de una persona para hacer o 
alcanzar estados valiosos. En esta conferencia Sen criticó el sentido 
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de la igualdad en utilidades propuesto por el utilitarismo y el sentido 
rawlsiano de igualdad, y afirma que estas teorías sobre la igualdad tienen 
importantes limitaciones. Para él era necesario saber qué  aspecto debe 
ser considerado fundamental por un igualitarista si se quieren evaluar 
el bienestar y la libertad. Para ello propuso como marco de solución 
a este problema una nueva concepción de la igualdad que  denominó 
“igualdad de capacidades básicas” (pp. 263 - 264).

Urquijo (2008) retoma a Sen e insiste en la necesidad de que el ciudadano, 
después de identificarse y actuar como ser libre, se comporte como tal, 
consciente del impacto y responsabilidad de su actuar: 

Sostengo la tesis que desde el enfoque de las capacidades un ciudadano 
debe contar con la libertad o capacidad de agencia, es decir, un ciudadano 
es un agente. De tal manera q ue cuando se tiene la capacidad para decidir 
y actuar por sí mismo y su acción tiene un impacto en el mundo, esto 
se considera un ejercicio pleno de ciudadanía real o efectiva. Asumir la 
ciudadanía como agencia es la mej or manera de luchar contra las distintas 
formas de desigualdades, exclusión social y pobreza. En este sentido, se 
puede enriq uecer o desarrollar de una mej or manera la concepción de 
ciudadanía expuesta por Cortina cuando sostiene q ue ciudadano es su 
propio señor entre sus iguales (Urquijo, 2008, pp. 274 - 275).

La recuperación de la autonomía y del valerse por sí mismo en una 
sociedad, caracteriza no sólo una actitud democrática sino ciudadana; 
segú n, ello conecta de alguna manera con los aportes q ue ahora se 
abordan en Martha Nussbaum. 

Martha C. Nussbaum, de origen judío (1947), filósofa norteamericana 
e importante investigadora q ue revisa en su país el aporte q ue hacen 
las humanidades en la formación de los universitarios, trabaja por 
un humanismo renovado q ue integre, a los procesos educativos, los 
aportes significativos que se hacen desde la ilustración y la modernidad 
y se reconozcan en la experiencia cotidiana para formar una cultura 
ciudadana en abierta relación con los otros y con el mundo. 
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Nussbaum, desde la década de los ochenta, trabaja con Amartya Sen 
en temas relacionados con la filosofía práctica, la ética y el desarrollo 
basado en las capacidades “ libertades sustanciales”  como posibilidad 
de vivir hasta la vej ez, en contraste con el punto de vista comú n q ue 
entiende el desarrollo sólo desde el punto de vista económico. 

Nussbaum en su obra El cultivo de la humanidad: una defensa clásica 
de la reforma de la educación liberal (1997), se aproxima al estudio de 
la situación educativa de las universidades norteamericanas a finales 
del siglo XX. Nussbaum (1997) expone la idea que:

El modelo crítico-socrático constituye el tipo más apropiado 
para formar en una ciudadanía democrática como clave en las 
responsabilidades cívicas. Introduce su trabajo con la idea de la 
ciudadanía universal en la antigü edad griega y romana, señ ala  q ue en 
la Atenas del s. V a.C. admitir que las costumbres atenienses no eran 
universales se convirtió en un prerreq uisito decisivo de la indagación 
socrática: mientras los j óvenes tuviesen una educación q ue asimilara 
los valores tradicionales, mientras marcharan a la escuela en filas 
y cantaran los antiguos cantos sin examinar otras posibilidades, el 
cuestionamiento ético no podría ponerse en marcha (p. 80).

La indagación ética sugiere un ambiente donde los j óvenes sean animados 
a ser críticos de sus costumbres y ello supone ver la vida en sus mú ltiples 
posibilidades. Es posible deducir, q ue los atenienses consideraban 
buen ciudadano a q uien seguía obedientemente las tradiciones, q uienes 
“prefieren la subordinación incondicional al razonamiento y el debate 
pú blico atenienses. Al negar la importancia de la libertad de expresión 
y de pensamiento, optaron por las políticas autoritarias en lugar de las 
democráticas” (Nussbaum, 1997, p. 80).

Señala Nussbaum (1997) que:

A principios del llamado periodo helenístico (323 a.C.) de la filosofía 
griega, la investigación intercultural se encontraba sólidamente establecida 
en el discurso público ateniense y en los escritos filosóficos, como parte 
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necesaria de una buena deliberación sobre ciudadanía y orden político. 
Sin embargo -agrega la filósofa- no corresponde a Platón ni a Aristóteles 
acuñar el término “ciudadano del mundo”, sino a Diógenes el Cínico (404-
323 a.C.); su comportamiento “cínico” hacía cuestionar a sus coterráneos, 
más q ue escupir a los ricos en la cara o hacer actos obscenos en la plaza 
pú blica, era escandaloso q ue comiera en la plaza de mercado como un 
perro, ya q ue en la época sólo los perros comían y masticaban en presencia 
de todos. Seguramente, buscaba Diógenes con su comportamiento el 
cuestionamiento sobre lo convencional de estos juicios; dice Nussbaum: 
la invitación a considerarnos ciudadanos del mundo es también a q ue nos 
transformemos, hasta cierto punto, en exiliados filosóficos de nuestras 
formas de vida, considerándolas desde el punto de vista del forastero y 
formulándonos el tipo de preguntas que un forastero haría probablemente 
sobre sus funciones y significados (p. 84).

Ser ciudadano del mundo según la filósofa, no significa que dejemos de lado 
el j uicio crítico hacia los individuos y las culturas, por el contrario, debe ser 
crítico respecto de las acciones o de las políticas inj ustas y del carácter de las 
personas q ue las promueven.

Las enjundiosas indagaciones de Nussbaum permiten una aproximación 
procedimental sobre la formación de “ciudadanos universales” en el 
contexto universitario, al hacer fuerte énfasis en trascender las nociones de lo 
meramente local o grupal para llegar a una admiración holística del hombre, 
independiente de su lugar de origen o circunstancia social en q ue viva.

De manera magistral, la autora pone de manifiesto la necesidad de 
formar a los jóvenes sobre las bases de una educación multicultural, 
esto es, poner al j oven en contacto con muchos hechos relevantes de la 
cultura y la historia de diversos grupos para, de igual manera, centrar 
su interés en la propia cultura donde actúa n y denotar que  ésta es parte 
de un todo, al que  también pertenecen. Recomienda que  la educación 
para la ciudadanía universal debe empezar a temprana edad, donde los 
niños  aprendan de manera entretenida qu e hay diversidad de religiones, 
culturas, clases sociales y maneras de ver el mundo, sin que  esto les 
cause problemas o rivalidades. 
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“ El ciudadano del mundo debe aprender a desarrollar comprensión y 
empatía hacia las culturas lej anas y hacia las minorías étnicas, raciales 
y religiosas que estén dentro de su propia cultura” (Nussbaum, 1997, 
p. 98).

Luego de exponer significativas experiencias de trabajo en términos 
de consolidar una ciudadanía universal en diversas universidades 
norteamericanas como la Universidad de Brown, en el Bentley College, 
Harvard, la Universidad de Chicago, entre otras, Nussbaum (1997) 
acota, que  llegar a ser “ ciudadano del mundo”  suele ser un empresa 
solitaria:

En efecto se trata de un tipo de exilio; un exilio desde la comodidad de 
las verdades aseguradas, desde la cálida sensación de cobij o de qui en 
se encuentra rodeado por personas que  comparten sus convicciones 
y pasiones […] No es pues, una tarea de educadores mostrar a los 
estudiantes la belleza o el interés de una vida explayada al mundo 
entero, mostrarles q ue, después de todo, hay más alegría en el tipo de 
ciudadanía que cuestiona que en la que aplaude, más fascinación en el 
estudio de los seres humanos en toda su real variedad y complej idad 
que en la celosa búsqueda de estereotipos superficiales, que existe 
más amor y amistad verdaderos en la vida del cuestionamiento y de la 
autonomía que en la de la sumisión a la autoridad (…) es mejor que les 
mostremos esto, o el futuro de la democracia en el mundo, lucirá muy 
sombrío (Nussbaum, 1997, pp. 114-115).

De esta manera, Nussbaum (1997) cierra uno de los pilares de El cultivo 
de la humanidad, donde no sólo destaca la importancia de formar para 
una ciudadanía universal, sino en la constante revisión de nuestros 
actos o como ella lo denomina: “Vida Examinada” al estilo socrático, 
y formar para la imaginación narrativa, entendida como capacidad de 
ponerme “ en los zapatos del otro” .

Chantal Mouffe, nacida en Charleroi, Bélgica en 1943, se cuenta dentro 
de las filósofas post-estructuralistas y politólogas contemporáneas de 
mayor renombre. Dentro de las preocupaciones teóricas de Mouffe 
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cobran marcada relevancia las temáticas que  giran en torno a lo 
político -el liberalismo político y la defensa de la democracia- y los 
antagonismos como clave de la existencia misma de la sociedad y de 
lo social en tanto político. También ha realizado aportes al feminismo 
y a la crítica al racionalismo. Es autora de El Retorno de lo Político.
Comunidad, ciudadanía, pluralismo y democracia radical (1993) 
título en español  de Editorial Paidós, Barcelona, 1999 y La Paradoja 
Democrática (2000) título en español de Editorial Gedisa, Barcelona, 
(2003). 

En la actualidad Mouffe elabora una aproximación no racionalista a 
la Teoría Política a partir de la formulación de un modelo “agónico” 
de democracia. Estudia también el surgimiento de populismos de 
derechas y el papel que  Europa desempeña  en un mundo multipolar. 
Asimismo, sus investigaciones abordan la naturaleza de lo político, el 
destino de la soberanía, las tendencias post-esencialistas en la filosofía 
contemporánea, el liberalismo político, la crítica del racionalismo y de 
las pasiones políticas, el feminismo, y el futuro de la democracia y de la 
ciudadanía –tal como lo refleja su reciente publicación On the political 
(2005) (Routledge, London). 

En El retorno de lo político. Comunidad, ciudadanía, pluralismo, 
democracia radical (1993), Mouffe intenta definir su concepción 
de ciudadanía a partir de las diferencias que encuentra con respecto 
a los modelos tradicionales planteados desde el liberalismo y el 
republicanismo cívico. Esta posición se muestra diferente a la planteada 
por Adela Cortina, ya que Mouffe (1999) pretende en una primera 
instancia establecer puntos débiles o inoperables en las nuevas formas de 
organización social q ue se han construido en el mundo que  se presentan 
en ambas concepciones, para luego retomar los elementos relevantes 
de cada una y, a partir de ellos, formular una nueva  comprensión de 
la ciudadanía, mirada que  se liga mej or a la intención de construir 
ciudadanía para el actuar en las esferas de lo público y lo privado, al 
mismo tiempo que  se ej erce con el horizonte de la responsabilidad 
ambiental. 
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A partir de estas diferencias y de la idea de democracia radical que 
propone la autora, a través de su argumentación en diversos pasaj es 
del texto, define la ciudadanía ya sea al resaltar características opuestas 
a las expresadas por las corrientes tradicionales o desde el ámbito 
propositivo que pretende construir una nueva forma de comprenderse 
como ciudadano en una democracia radical. A partir de la articulación 
planteada por Quentin Skinner entre libertad individual y participación 
cívica, Mouffe (1999) propone formular el carácter ético de la 
ciudadanía moderna, para que  éste sea compatible con el pluralismo 
moral y respete la prioridad del derecho sobre el bien. Algunas de las 
definiciones ofrecidas por Mouffe (1999) plantean lo siguiente:

Lo que  compartimos y hace de nosotros ciudadanos de un régimen 
democrático liberal no es una idea sustancial del bien, sino un conj unto 
de principios políticos específicos de esa tradición: los principios de 
libertad constituyen lo que , de acuerdo con W ittgenstein, podemos 
llamar -gramática- de la conducta política. Ser un ciudadano es 
reconocer la autoridad de tales principios y las reglas en las que  se 
encarna, hacer que sean ellos los que den forma a nuestros juicios y a 
nuestras acciones. Estar asociados en función del reconocimiento de 
principios democráticos liberales: éste es el significado de ciudadanía 
que  yo qui siera proponer. El mismo implica no considerar la ciudadanía 
como un estatus legal, sino como forma de identificación, un tipo de 
identidad política: algo a construir, no dado empíricamente (p. 96).

Ahora bien, en la medida en que  siempre se presentarán comprensiones 
diferentes de los principios democráticos como la libertad e igualdad, 
de la misma forma se evidenciarán comprensiones diversas de la 
ciudadanía democrática, por esta razón, en la conceptualización q ue 
propone la autora, se indaga por la naturaleza de una ciudadanía 
democrática radical, que hace necesaria la clarificación de esta última. 
Por otra parte, pensar la ciudadanía como una “ identidad política”  q ue 
se debe construir teniendo en cuenta la realidad de la sociedad en la 
q ue se vive y no como algo “ dado”  a manera de imposición, permite 
generar el espacio para pensar en una ciudadanía que identifique a los 
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individuos q ue la representan como conocedores y conscientes de su 
realidad y sus problemáticas q ue a través del ej ercicio de la misma 
contribuya con la preservación del entorno comú n, pú blico y privado 
en el q ue se convive.  

El concepto de democracia radical, como se menciona antes, obliga a 
construir una nueva concepción de ciudadanía acorde a sus principios, 
de esta forma se comprende la ciudadanía como la identidad política 
que se crea a través de la identificación con la res pública. Lo anterior, 
según Mouffe (1999), hace posible la construcción de nuevos elementos 
de la ciudadanía, como decir q ue el ciudadano de la democracia radical 
no es considerado como tal, sólo porq ue legalmente ese estatus le es 
dado, sino por una forma de identificación o su identidad política, 
“ El ciudadano no es, como en el liberalismo, el receptor pasivo de 
derechos específicos y que goza de la protección de la ley” (Mouffe, 
1999, p. 101).

Se aclara q ue no se trata de restar relevancia a esos aspectos pertinentes 
en una democracia sino, de cambiar la concepción del ciudadano en 
la medida en que se enfatiza en su identificación con la res pública. 
Entendida de esta forma, la ciudadanía implica una identidad política 
común de personas que le permite al individuo, a diferencia del 
liberalismo, comprometerse con muchas agrupaciones diferentes 
de finalidad y concepciones del bien, pero que en la búsqueda de la 
satisfacción de sus intereses aceptan y se someten a las reglas que 
prescribe la res pública. En este caso: 

La ciudadanía no es sólo una identidad entre otras, como en el 
liberalismo, ni la identidad dominante q ue se impone a todas las otras, 
como en el republicanismo cívico. Es un principio de articulación que  
afecta a las diferentes posiciones subjetivas del agente social, aunque 
reconociendo una pluralidad de lealtades específicas y el respeto a la 
libertad individual (Mouffe, 1999, p. 101).  

La anterior idea sobre las identidades políticas como ciudadanos 
democráticos radicales, supone la construcción de ésta a partir de una 
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forma colectiva de identificación entre las exigencias democráticas que 
se encuentra en una variedad de movimientos: de muj eres, trabaj adores, 
negros, gays, ecologistas, así como en otros -nuevos movimientos 
sociales- (Mouffe, 1999, p. 102).

Pero como aclara la autora, no es cuestión de establecer alianzas entre 
intereses dados entre esa variedad de movimientos, sino que  la condición 
de ciudadano logre modificar la identidad misma de esas fuerzas 
democráticas; lo anterior va en dirección opuesta a los planteamientos 
liberales, pues desde dicha corriente simplemente se pretende extender 
la esfera de los derechos a grupos excluidos pero según Mouffe (1999) 
“ lo úni co que  se logra es un suave proceso de inclusión progresiva en 
la ciudadanía” (p. 102). El problema de fondo radica en que muchos de 
esos derechos están fundamentados en la exclusión misma que tiene 
como base el pluralismo y sus limitaciones, por esta razón se propone 
el reconocimiento de nuevos derechos para esas nuevas identidades que  
han emergido en las sociedades como producto de la deconstrucción de 
las mismas.

Ahora bien, para que estas fuerzas democráticas obtengan la hegemonía 
necesaria para lograr el reconocimiento de nuevos derechos, son 
necesarias las nuevas identidades y para esto, Mouffe (1999) propone 
la identidad ciudadana o la ciudadanía democrática radical, entendida 
como una identidad política común o como “una identificación colectiva 
con una interpretación democrática radical de los principios del 
régimen democrático liberal: libertad e igualdad” (p. 103), lo anterior 
presupone que dichos principios liberales sean entendidos de tal forma 
que permitan tener en cuenta las diferentes relaciones sociales y las 
distintas posiciones subj etivas en que  son pertinentes: género, clase, 
raza, etnias, orientación sexual y demás que  garantizan la libertad e 
igualdad para todos aun si su identidad como ciudadano democrático 
radical defiende los intereses de dichas fuerzas sociales.
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Según lo anterior, la nueva ciudadanía que propone Chantal Mouffe 
(1999):

Rechaza la idea de una definición universalista abstracta de particularidad 
y de diferencia. Considera que, aunque sin duda la idea moderna de 
ciudadano fue radical para la revolución democrática, hoy en día es un 
obstáculo para su extensión (p. 103).

De donde el planteamiento sobre la ciudadanía que  propone la autora, 
se expresa como opuesta a la concepción liberal que define al ejercicio 
de la misma como la adopción de un punto de vista universal propio 
de la razón humana, ya que se pretende identificarla con los principios 
ético-políticos de la democracia moderna que  implica ya no una idea 
universal de ciudadanía sino la posibilidad de que  existan tantas 
formas de ciudadanía como interpretaciones de dichos principios. Por 
esta razón, “ la ciudadanía democrática debe ser colectiva, inclusiva y 
generalizada” (Mouffe, 1999, p. 115).

Una de las grandes fallas que la escritora logra detectar en la concepción 
liberal de la ciudadanía tiene q ue ver con las contribuciones q ue esta 
corriente ha hecho para alimentar el ideal de una ciudadanía universal 
que se fundamenta en los principios representativos del liberalismo 
expresados en la afirmación que todos los individuos nacen libres e 
iguales; esto ha permitido q ue la ciudadanía se vea reducida a un estatus 
meramente legal, es decir, una ciudadanía que se fundamenta solamente 
en los derechos que el individuo tiene para hacerle frente al Estado y los 
deberes que se le imponen, pues finalmente para la concepción liberal, el  
ciudadano es quien ejerce dichos derechos, sin importar de qué forma lo 
haga, siempre y cuando quien los ejerza no quebrante la ley o no interfiera 
con los derechos de los demás. Por otra parte, 

El ámbito público de la ciudadanía moderna fue construido de una manera 
universal y racionalista q ue impide el reconocimiento de la división y el 
antagonismo, y que relegó a lo privado toda particularidad y diferencia 
(Mouffe, 1999, p. 119).
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Al retomar los argumentos anteriores sobre las falencias que se encuentran 
en las concepciones liberales y republicanas de la ciudadanía, Mouffe 
(1999) propone a modo de síntesis su concepto de ciudadanía a partir de 
la visión de democracia radical y plural q ue ella postula y expone a lo 
largo de su obra, dicha ciudadanía se entiende: 

Como una forma de identidad política que consiste en la identificación 
con los principios políticos de la democracia moderna pluralista, es decir, 
en la afirmación de la libertad y la igualdad para todos. Tendría que ser una 
identidad política comú n entre personas comprometidas en muy diversas 
empresas y con diferentes concepciones del bien, pero vinculadas las 
unas a las otras por su común identificación con una interpretación dada 
de un conj unto de valores ético-políticos. La ciudadanía no es sólo una 
identidad entre otras, como en el liberalismo, ni es la identidad dominante 
q ue anula a todas las demás, como en el republicanismo cívico. Es, en 
cambio, un principio articulador que afecta a las diferentes posiciones de 
suj eto del agente social al tiempo q ue permite una pluralidad de lealtades 
específicas y el respeto de la libertad individual (p. 120).

Desde este punto de vista, al igual q ue para el liberalismo, el ciudadano 
no es un receptor pasivo de derechos q ue goza de la protección de la 
ley. Es más bien una identidad política de personas q ue podrían estar 
comprometidas en muchas comunidades diferentes y que tienen distintas 
concepciones de bien, pero q ue aceptan la sumisión a determinadas reglas 
autoritarias de conducta. “ Esas reglas no son instrumentos para lograr 
una finalidad común -dado que se ha descartado la idea de un bien común 
sustancial-, sino condiciones q ue los individuos deben observar al elegir 
y perseguir propósitos por sí mismos” (Mouffe, 1999, p. 139). 

Por otra parte Guillermo Hoyos Vásquez (1935 - 2013), filósofo 
colombiano, autor de diversas publicaciones en el campo de la ética, 
la política y la filosofía, dedica gran parte de su reflexión filosófica 
al humanismo y la ética ciudadana; en el capítulo: Comunicación, 
educación y ciudadanía del libro Borradores para una filosofía de la 
educación (2007), propone repensar la educación hoy desde la discusión 
de finales del siglo pasado en torno al humanismo -debate que persiste- 
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a partir de la carta sobre el humanismo de Martín Heidegger. Hoyos 
propone “ volver a la cosa misma de la experiencia pedagógica, para 
mostrar cómo la educación es comunicación y la comunicación es la 
competencia ciudadana” (Hoyos, 2007, p. 10).

Hoyos sostiene que  la comunicación constituye la base de la ciudadanía 
y es, por tanto, punto para la comprensión y la práctica de la democracia.  
Acota, que  es importante plantear una educación:

Que se centre en la condición humana y sepa desarrollar nuevas formas 
de humanismo, no sólo para la competitividad, sino que  rescate las 
humanidades en su sentido más contemporáneo para la formación de 
ciudadanas y ciudadanos responsables, actores en la sociedad civil y 
comprometidos con un sentido de democracia participativa que  permita 
buscar nuevos caminos de cooperación (Hoyos, 2007, p. 15).

En la conferencia “Crisis, Filosofía y Nuevo Humanismo: Fenomenología 
y Teoría Crítica de la Sociedad” ofrecida por Hoyos en el marco del IX 
Congreso Internacional de Humanidades: Biodesarrollo (2008) en las 
memorias de USTA de Bucaramanga, insiste en la necesidad de:

Una fenomenología del mundo social, si se quiere, de la sociedad civil, 
nos permite comprender la conflictividad de los conflictos precisamente 
como ocultamiento y negación de lo subj etivo-relativo de nuestras 
experiencias y visiones que  se tienen del mundo. Del mundo sólo puedo 
tener perspectivas y el conflicto surge cuando cada quien, cada cultura 
se empeña  en ser la perspectiva correcta y englobante desde la que  se 
conoce adecuadamente el mundo (Hoyos, 2008, p. 24). 

Desde esta perspectiva, resulta difícil pensar en una construcción 
democrática y de ciudadanía, mientras se mantengan tantas divergencias:

Es necesario, por tanto, comprender al otro en su diferencia. La 
intencionalidad del tolerar abre al q ue tolera, suspende su propio 
j uicio, al mundo de la vida del tolerado, para poder comprender 
sus contextos culturales, políticos y emocionales, antes de proferir 
cualquier valoración (Hoyos, 2008, p. 24).
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Propone Hoyos (1995) citando a Rawls (1993) que:

Una construcción de ciudadanía debe partir de un pluralismo razonable 
en el q ue las doctrinas omnicomprensivas se reconocen unas a 
otras, pero merecen debatirse mutuamente, para lograr un consenso 
sobre aquellos mínimos que fundan la justicia como equidad en el 
liberalismo políticoy no ya en algunas de las cosmovisiones en las q ue 
se originan procesos de entendimiento, si se presupone una tolerancia 
que motive al diálogo en búsqueda de acuerdos (p. 31).

F inaliza su ponencia con la idea de construir ciudadanía, acentuando 
en el valor de la tolerancia recíproca para fomentar la comprensión 
mutua y encontrar los lugares de posibles encuentros. 

Hoyos (2008) afirma que el comienzo de este nuevo siglo está 
marcado ya no por vientos de guerra, sino por guerras q ue niegan el 
más originario sentido de la ciudadanía cosmopolita. Propende por la 
urgencia de una ética para ciudadanos: 

Una ética para ciudadanos se construye en procesos educativos y 
se desarrolla políticamente en el espacio pú blico. Por ello, sólo 
una educación con base en el fortalecimiento de las competencias 
comunicativas puede preparar ética y políticamente ciudadanas 
y ciudadanos  para la participación democrática, como forma del 
ej ercicio de la ciudadanía para dar más sentido a la comunicación, 
al encuentro y al compromiso de las personas en la sociedad civil 
(Hoyos, 2008, p. 5).

En el proyecto ético propuesto por tal filósofo y entroncado en los 
procesos educativos, la comunicación es bastión clave en la construcción 
de ciudadanía, ya que  permite la participación política de los ciudadanos 
como un proceso deliberativo. Insiste en la necesidad de una formación 
moral de dichos “ ciudadanos”  y de hecho una educación moral para 
dicha ciudadanía: 

Es parte importante de la educación moral para la ciudadanía desarrollar 
la sensibilidad moral para detectar y vivenciar los conflictos morales 
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como se presentan a diario en la sociedad civil y para contextualizar 
posibles soluciones. De hecho este sistema de sentimientos morales, 
constituyen una especie de marco de referencia o complejo social, en 
el cual nos relacionamos con los demás como suj etos de derechos y 
deberes, ellas y nosotros. Esto es lo que  caracteriza una sociedad 
bien ordenada: aq uella en la q ue sus miembros reconocen, previa toda 
coacción, estas relaciones entre sus miembros. Aq uí debería inspirarse 
el papel de denuncia y concientización y la función propositiva de los 
movimientos sociales y especialmente de los medios de comunicación 
(Hoyos, 2008, p. 27).

Otro pensador y pedagogo colombiano, Marco Raúl Mejía Jiménez, quien 
tiene amplio reconocimiento por su experiencia en el trabaj o educativo 
con sectores populares, considera sobre el ciudadano consumidor q ue:

Es paradójico cómo al final del siglo XX, a nivel de ciudadanía, hay cierta 
pérdida de ciudadanía social, y en la fragmentación que vive se produce 
una transición hacia la ciudadanía de derechos individuales transformada, 
fruto de la crisis del Estado de Bienestar y el regreso del mercado que 
revalidan el ideario social político y liberal, q ue revaloriza de nuevo 
al individuo sobre la ciudadanía, para construir los nuevos ciudadanos 
consumidores q ue intentan resolver sus necesidades en el consumo 
masivo y en la sociedad del espectáculo (Mejía, 2006, pp. 87 - 88)

Al hablar de ciudadanía, como ej e central de la socialización y de la 
construcción del tej ido social, encontramos q ue “ estrictamente hablando, 
la socialización hace referencia a los procesos permanentes que se realizan 
en los diversos espacios de la vida cotidiana, a través de los cuales la 
sociedad organiza la integración de sus miembros” (Mejía y Awad, 2004, 
p. 54).

Y  como ej ercicio de socialización se anota q ue:

El análisis tradicional diferencia dos tipos de socialización: la primaria, 
que se realiza a través de la familia y de la interacción social, corre por el 
camino de la informalidad y corresponde al mundo de la vida cotidiana; 
y la secundaria, o socialización formal, que ocurre a través de la escuela y 
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las instituciones y corre por la vía de la informalidad. También llamamos 
secundaria a aq uella realizada dentro del mundo del trabaj o, req uiere 
algunos niveles de especialización, se mueve en el ámbito de lo no 
formal y hace referencia a procesos de capacitación y adecuación sobre 
la marcha (Mejía y Awad, 2004, pp. 54 - 55).

Ciudadanía no concluyente

Los teóricos que  aq uí se abordan abren espectros interesantes para la 
formación de ciudadanos en el siglo XXI desde una perspectiva renovada 
y comprometida en doble vía, consigo mismo y con la comunidad. 
Para que haya ciudadanía requerimos de individuos formados para el 
ej ercicio de sus derechos y la capacidad de lidiar con responsabilidades; 
también requ erimos de una sociedad que  esté colmada de instituciones, 
normas y prácticas que  legitimen y garanticen dichos derechos y una 
de ellas, sin duda alguna, es la escuela, campo ideal para la formación 
ciudadana. Sin aprovechar dicho espacio, resulta difícil pensar en una 
renovada ciudadanía; la escuela: 

Es un espacio primero de actuación pública que se le ofrece al niño, 
en el cual se encuentra investido de derechos y deberes, claramente 
formulados y comunicados; la institución escolar también le permite 
entrar en contacto con otras instituciones: otras familias (la suya con 
sus características, económicas, raciales, tradicionales, no es la única) 
con otras escuelas (con proyectos y normatividades diferentes) en fin, 
con museos y bibliotecas (Castillo, 2003, p. 33, Recuperado de: http://
dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=2972749).

Con ello se afirma y confirma la tarea ineludible de la escuela cuando 
de formar ciudadanos se trata y es evidente que la familia, el Estado y el 
sistema educativo son un claro trinomio para que  cada suj eto interiorice 
en su vida y su formación un concepto y una actitud renovada ante lo 
públ ico y lo privado y, sobre todo, ante la vida en comunidad que  implica 
una ética ciudadana del cuidado mutuo. Son los jardines infantiles, las 
escuelas, colegios y universidades, espacios privilegiados para enseña r 
el amor y el respeto por lo propio y lo aj eno, por lo ecológico, por lo 
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público y lo privado; un campo ideal de reflexión frente a la vida y su 
posibilidad en el planeta, un campo de discusión desde diversos planos 
que  cuestionan el papel de ser humano en la tierra y el trato de éste 
hacia ella; una oportunidad particular para rediseña r nuestra estadía en 
un planeta que nos acoge pero también se aflige ante nuestro maltrato 
indiscriminado; es la escuela un santuario q ue ha de tener políticas claras 
para enseñ ar al niñ o, al j oven y al adulto a tener una actitud responsable 
frente a su espacio geográfico como parte de un todo, que no sólo nos 
pertenece sino que además se heredará a futuras generaciones; esta 
conciencia ha de trabajarse desde temprana edad y no es tarea fácil para 
q uienes educan a los presentes habitantes de esta “ aldea global” .

El recorrido por las diferentes formas de comprender las nuevas 
ciudadanías emergentes de los cambios socio-políticos de las ú ltimas 
décadas por medio de los intelectuales Adela Cortina, Amartya Sen, 
Martha Nussbaum, Chantal Mouffe, Guillermo Hoyos y Marco Raúl 
Mejía, permiten delimitar la idea de una ciudadanía que se caracteriza por 
admitir su comprensión desde múltiples formas y bases epistemológicas, 
pero cuya aplicación mantiene la vigencia y la viabilidad en la mayoría 
de contextos sociales del planeta. 

El gran reto social q ue se le presenta a las intenciones teórico-prácticas de 
construir ciudadanía q ue además de apuntarle a los retos y problemáticas 
propias de las sociedades contemporáneas con temas como la inclusión, 
la pluralidad, el reconocimiento del otro, el cumplimiento de los deberes, 
la exigencia de los derechos y el cuidado de lo pú blico, entre otros; tiene 
que ver con sentar las bases de una ciudadanía que piense y actúe a favor 
del cuidado del planeta q ue habita, con el obj etivo comú n de cuidar y 
preservar lo que éste ofrece y el trato responsable que se hace de los 
recursos para garantizar a las generaciones futuras un mundo mejor.

La ciudadanía es un tema q ue evoluciona y se mantiene en constante 
elaboración y debate de acuerdo al ritmo con el que se transforman 
las sociedades, los individuos y sus problemáticas; por el momento, el 
principal problema q ue agobia a la sociedad planetaria es la preservación 
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de la naturaleza y los recursos q ue ésta provee para el desarrollo de lo 
humano. Por esta razón, pensar en una cultura ciudadana para estos 
tiempos es pensar en el despertar de una conciencia por el cuidado de lo 
comú n, de un mundo q ue no le pertenece sólo al ser humano pero q ue se 
tiene la obligación de preservar y, por qu é no, mej orar.
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3.2 Las humanidades y la formación ciudadana en la 
Universidad Santo Tomás1

Las profesiones son un asunto de los tiempos de la modernidad. Antes de 
las profesiones estaban los artesanos, quienes se dedicaban a alguno de 
los artes para producir un bien o un servicio que  necesitaba la sociedad. 
En esos tiempos las personas estudiaban por placer, por curiosidad, 
como actividad intelectual, no con el afán laboral como se hace hoy 
en los países en desarrollo. La realidad muestra que  actualmente en 
Latinoamérica se estudia para aspirar a un empleo mej or remunerado o 
para ascender y mej orar el salario.

Los primeros universitarios no estudiaron una carrera o profesión 
como ahora; estudiaban en la universidad asuntos comunes, cuestiones 
generales, temas propios de la época, artes, medicina, letras, mús ica, 
gramática. Se estudiaba para la vida, no para el empleo; se estudiaba 
por pasión, no por obligación; se estudiaba para aprender, no para 
aparentar; se estudiaba por estudiar, no para saber cómo ganar más 
dinero y tener más poder. Bueno, por lo menos eso fue lo que se entendió 
de los historiadores, aunque  se reconoce que  al ser humano siempre lo 
acompaña  la ambición y el deseo de saber y de poder.

Q uienes conocen la evolución de la Universidad Santo Tomás saben 
que  este claustro guarda un protagonismo activo en la histórica 
transformación académica. Razón que mantiene vigente la propuesta 
de formación humanista en el proyecto educativo de la USTA, así se 
ratifica y evidencia en las diferentes investigaciones donde se reconoce 
tan valioso, necesario y definitivo aporte, como es el caso de los 
investigadores que comentan el Proyecto Educativo Institucional:

1 Aquí se presenta una versión final e integrada a toda la obra, un primer borrador se llevó en formato 
ponencia al III Encuentro latinoamericano de metodología de las Ciencias Sociales. Construcción 
de opciones metodológicas para las ciencias sociales contemporáneas. Manizales 30 y 31 de agosto 
y 1 de septiembre de 2012. Universidad de Manizales 2012.
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La formación integral es el fin último de la Universidad y el primero de 
los obj etivos estatutarios; con él se alcanzan todas las metas. Constituye 
una de las claves de la formación tomasina. La formación integral no 
se enmarca sólo en la afirmación de un humanismo trascendente sino 
que  implica la posibilidad real, en la práctica educativa, de múl tiples 
oportunidades, facilitadoras del desarrollo pluridimensional y personal 
(Bautista, Rodríguez, A., Rodríguez, D., 2011, p. 78).

Por ello, el reto no es tanto q ue las humanidades se adapten a las necesidades 
de las profesiones, sino que las profesiones aprendan a valorar y a 
alimentarse de los aportes históricos, epistemológicos, políticos y éticos, 
entre otros, que ofrece las diversas y polícromas miradas para enriquecer 
la reflexión y acción desde una perspectiva profesional humanista.

En todos los tiempos es necesario enseñ ar a pensar y a respetar la vida 
q ue es diversa y q ue se comparte con todos; la vida de q uienes cohabitan 
el planeta tierra, no sólo las personas, también de todo cuanto hace parte 
de la manifestación vital. De ahí que los planes educativos trabajen para 
esta proyección. En el caso particular de la Universidad Santo Tomás, la 
meta profesionalizante se alcanza si sus egresados están en condiciones 
de “ aportar soluciones” , es decir, contribuir con sus saberes y su acción 
a resolver y satisfacer las demandas del bienestar personal o colectivo. 
Como enfatiza Santo Tomás “no es suficiente que el hombre viva: es 
necesario que viva bien”. Las profesiones están llamadas a conservar 
y a mejorar la vida buena, que no tiene punto de llegada definitivo 
(Universidad Santo Tomás, 2004, p. 31).

La formación profesional demanda una mirada integral, múltiple, diversa 
y compleja para hacerle frente a los variados asuntos que se evidencian 
en la cotidianidad humana y profesional; los estudiantes universitarios, al 
ser indagados por el nivel y responsabilidad de su formación ciudadana, 
son conscientes de las carencias. 

Se deriva de la investigación que  los estudiantes consideran no estar 
formados para la ciudadanía y los problemas de corrupción, narcotráfico, 
crisis de valores, y violencia que  vive el país, los relacionan con 
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carencias y deficiencias en la educación para la ciudadanía. Por ello, 
el principal reto para la educación es contribuir con una formación 
crítica y reflexiva que permita profundizar en la concepción y prácticas 
ciudadanas (Cardona, 2010, p. 11).

Por ello, insiste al autor: 

Se sugiere trabaj ar, [ sic] desde las universidades, para fortalecer 
propuestas educativas transversales que  trasciendan los procesos 
educativos y, además de preparar para ejercer la profesión, se apropie 
la formación integral que implica formar para la convivencia y la 
ciudadanía (Cardona, 2010, p. 81).

El ser humano por su complej idad y la educación por su trascendencia, 
necesitan pensarse y abordarse desde enfoques sistémicos y holísticos 
desde núc leos integradores y diversas miradas para responder a las 
necesidades socioculturales que  demanda la cambiante realidad. Y a 
no es suficiente una mirada única desde un enfoque antropológico, 
sociológico, epistemológico, j urídico, psicológico o espiritual; se 
necesitan miradas integradoras y respetuosas, intervenciones solidarias 
que busquen sumar y multiplicar los diferentes enfoques y soluciones 
que la sociedad reclama. Paradigmas de la simplificación, la resta y la 
división, q ue se utilizaban para resolver problemas de otras épocas se 
que dan cortos para los temas actuales; hoy necesitamos sumar, para 
unidos logar más, unidos avanzar y abarcar una realidad dinámica, en 
movimiento. Como lo evidencian dos investigadores que  trabaj aron con 
estudiantes de secundaria de manera holística en un colegio capitalino 
dominico, qu ienes abordaron la pedagogía socio-crítica desde la 
condición humana, como espacio de la construcción crítica en las 
comunidades de aprendizaj e. 

Se puede afirmar, entonces, que el cambio epocal [sic]  ej erce atracción 
sobre las acciones humanas pues éstas se encarnan en la historia mientras 
que  la época, por su parte, exige respuesta vitalizada desde los modos 
de ser-estar en las esferas que ocupan estos ciudadanos. Los factores 
que provocan una transformación en las sociedades implican cierta 
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perspectiva del mundo, un modo proactivo hacia la acción generadora 
de ámbitos humanógenos y una remoción de criterios analíticos sobre la 
forma de comprender la realidad (Argüello y Mondragón, 2012, p. 40).

Las humanidades se convierten en el complemento y apoyo 
epistemológico, político y ético q ue abre y ayuda a comprender 
horizontes de sentido en los espectros profesionales. Mientras las 
personas tengan las características de humanos, se tendrá la necesidad 
de abordar tal fenómeno desde la interdisciplinariedad y desde la 
complej idad.

En la Universidad Santo Tomás, el Departamento de Humanidades 
como unidad académica, oferta un currículo interdisciplinario a 
través de asignaturas institucionales q ue mantienen vivo el carácter 
de Universidad, el diálogo de saberes interdisciplinarios; además, se 
enriquece con la oferta de cursos opcionales que, según las necesidades 
de las facultades y gustos personales, los estudiantes matriculan para 
enriquecer la formación universitaria que no se limita a los necesarios 
y definitivos asuntos de carrera, porque la cuestión humana exige ir 
más allá de una profesión o saber particular.

Como unidad académica, el Departamento de Humanidades trabaj a 
todos los ej es sustantivos de la Universidad: docencia, investigación, 
extensión y proyección social. Sin tener estudiantes propios acudimos 
a quienes se interesan e identifican con nuestro proyecto para integrar 
los estudiantes a nuestros grupos de investigación, por ello, se 
convierten en apoyo para cada uno de los proyectos q ue se adelantan. 
A través de simposios, congresos, publicaciones, cátedras, el trabaj o 
social y comunitario, se hace visible el currículo humanístico q ue de 
manera permanente, directa y eficaz, el cual alimenta toda la vida 
universitaria.

Por lo tanto, se puede precisar q ue el currículo humanístico pertenece 
a la identidad misma de la universidad tomista; no se podría entender 
el aporte de este claustro universitario sin la contribución medular 
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que se hace desde el eje transversal que ofertan las humanidades. 
Sin este complemento, la vida universitaria q uedaría reducida a un 
carácter técnico, simplificado, al margen, aislado de los grandes temas 
socioculturales q ue de manera permanente exigen la revisión ética y 
política, la mirada integral a los distintos y variados temas de la vida, 
la humana y la vida cósmica, la vida en todas sus manifestaciones.

La investigación como compromiso institucional

En la actualidad, las Instituciones de Educación Superior se encuentran 
en un momento de cambio sugerente en sus políticas y proyecciones, 
lo q ue implica de hecho una tendencia a la producción de nuevo 
conocimiento; la institución universitaria construye conocimiento 
pero también aprende, está destinada a aportar soluciones eficaces a 
los problemas de la sociedad, en diversos órdenes y manifestaciones.

Una de las particularidades de la universidad, en cuanto a la producción 
de conocimiento, se refiere a la gestión del mismo al plantear distintas 
formas de investigación, docencia y proyección social. Por tal motivo, 
las universidades privilegian líneas y se orientan hacia lo tecnológico, 
lo científico, lo humanista y lo económico, entre otras posibilidades. 
En este sentido, la Universidad Santo Tomás: 

Tiene claridad en cuanto a su enfoque dialogal entre la fe y la 
ciencia, y en cuanto a su compromiso social (…). En tal perspectiva, 
la Universidad pretende integrar, a partir de su política curricular, 
la tríada conformada por las funciones sustantivas de docencia, 
investigación y proyección social (Rozo, 2009, p. 12).

La Universidad tiene como encomienda la tarea de conservar, 
desarrollar, crear, recrear, aplicar y transmitir los saberes; lo q ue 
no es posible si no se ejerce la función investigativa, especialmente 
cuando la mundialización fuerza a abrirse a nuevos saberes, nuevos 
hallazgos, nuevos problemas, en una época de aceleradas innovaciones 
devaluadoras y relativizadoras de certezas heredadas. 
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No solamente se investiga para producir nuevos saberes: establecer el 
estado de los saberes, interpretar, adaptar o prolongar saberes recibidos, 
producir formas eficaces de transmisión de saberes, todo eso cabe 
dentro del concepto de investigación [ … ]  La universidad desde esta 
perspectiva, comprende la investigación como condición neta para la 
“ verdad” , garantía de utilidad para la sociedad a la cual presta su servicio 
educativo; comprende la investigación como un derecho y un deber, no 
sólo individual sino como un bien comunitario para todas las partes y 
en general para toda la Universidad; “ por ser tarea y bien comunitario, 
se deduce como necesaria la perspectiva interdisciplinaria” (Universidad 
Santo Tomás, 2004, p. 85, 89).

A través de la interdisciplinariedad, la Universidad Santo Tomás 
pretende que las diferentes disciplinas y profesiones hallen estructuras 
comunes q ue articulen sus investigaciones y conocimientos a través 
de “ la problematización de los hechos y de las soluciones recibidas 
y la universalidad y objetividad de la información, para resaltar el 
perspectivismo de la verdad y las alternativas de posible solución”  
(Universidad Santo Tomás, 2004, p. 90), comprensión perenne y definida 
en la política investigativa de la Universidad.

Comunidad educativa y docentes en permanente formación 
humanista

Los trazados investigativos institucionales han sido claramente leídos 
y aplicados por el Departamento de Humanidades de Bucaramanga, 
unidad académica q ue tiene una visión de totalidad q ue actualiza el 
“ StudiumGenerale” 2 por medio de la formación integral o formación 
humanista y q ue a su vez posibilita la apertura a la investigación en bú sq ueda 

2 Se fundamenta en el diálogo y la articulación orgánica de saberes universales para lograr una visión 
general del mundo y del hombre, así como de sus relaciones con toda la realidad. Implica un modo 
de ser, obrar, hacer, pensar, preferir y de responder a las necesidades del entorno desde una visión 
de totalidad y con sentido universalista y de convergencia de saberes. El Estudio General reúne  y 
articula las diversas disciplinas científicas, técnicas, tecnológicas y humanísticas en una perspectiva 
universalista para iluminar los saberes particulares y especializados (Universidad Santo Tomás,  
2004, p. 182).
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permanente del “ Facientes Veritatem” 3 dentro del espíritu de la autonomía 
intelectual y el espíritu dialógico con toda la comunidad universitaria.

Compete dentro de las funciones del Departamento de Humanidades: 

Diseñar programas de formación permanente para los docentes, con 
miras a fortalecerlos en su dominio disciplinar, en su labor pedagógica 
de docencia y en el campo de la investigación, de acuerdo con las 
unidades de planeación académica y perfeccionamiento docente y de 
investigación (Revista Análisis, 2011, p. 213).

En esta perspectiva se inscribe el Departamento de Humanidades de la 
seccional Bucaramanga, por ello el Seminario Permanente de F ormación 
Humanística como una plataforma epistemológica y pedagógica para la 
enseñ anza de las humanidades q ue integra en un sólo ej ercicio docencia 
e investigación, procura no sólo la extensión y profundización de los 
conocimientos, sino el debate argumentado y la aproximación a distintas 
líneas, métodos y proyectos de investigación realizados en el campo de 
estudio seleccionado.

Baj o la metodología de “ Seminario Alemán” , en los úl timos años  el 
Departamento de Humanidades aborda, de manera disciplinada e 
ininterrumpida, la lectura de las obras y el pensamiento de reconocidos 
pedagogos, sociólogos, filósofos y hermeneutas, entre los cuales 
destacamos los trabaj os de: Gadamer con Verdad y Método (1992); 
Panikar con Mito, Fe y Hermenéutica (2007); M. Stone Whisky con 
Enseñanza para la Comprensión (1999); Tres obras de Martha C. 
Nussbaum: El cultivo de la humanidad, una reforma clásica de la 
reforma en la educación liberal (2005); Sin fines de lucro. Por qué la 
democracia necesita de las humanidades (2010); Crear capacidades. 
Propuesta para el desarrollo humano (2012); y de Giorgio Agamben, 
Lo que queda de Auschwitz (2000). 

3 Facientes Veritatem: traducción práctica del lema de la Orden (Veritas) de acuerdo con la cual –en 
contexto Paulino- es preciso poner cada forma de verdad al servicio de la convivencia. Facientes: 
Hacedores: Veritatem: Verdad (Álvarez M., Murcia L., 2009, p. 25).
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Estas propuestas constituyen algunas de las obras representativas que  
han sido objeto de reflexión y debate en el contexto del seminario 
permanente de formación humanística, el cual permite a los profesores 
del Departamento de Humanidades y a la comunidad académica llegar 
a importantes hallazgos de la situación actual de las humanidades, 
específicamente en su articulación al contexto de formación 
universitario colombiano y, por extensión, de América Latina, en el 
cual han de vérselas con las experiencias pedagógicas, los desafíos del 
mundo actual, las sociedades del conocimiento, el multiculturalismo, la 
globalización económica, el neoliberalismo y su tendencia capitalista a 
instrumentalizar el servicio educativo, para lo cual la reflexión crítica, 
la deconstrucción de los modelos de la modernidad centrados en la 
racionalidad y la pregunta por la re-significación de las humanidades, ha 
de promover la relación armónica entre suj etos-naturaleza-sociedades 
y culturas.

Impacto en el currículo y en la investigación desde las 
Humanidades

Los desafíos actuales comprometen al Departamento de Humanidades 
a la revisión permanente de su ser y hacer en el contexto universitario y 
deriva en investigaciones como la desarrollada sobre los Imaginarios de 
Ciudadanía. De la Ciudadanía Restrictiva a la Ciudadanía Planetaria 
(2010), donde se resalta la importancia de indagar por los imaginarios 
sociales de ciudadanía que  tienen los estudiantes para detectar el impacto 
de la formación profesional en el ejercicio ciudadano, la convivencia y 
la construcción de sociedad plural y dialogante. “ Con la perspectiva 
de la formación integral, es necesario analizar los imaginarios sobre 
ciudadanía que  tienen los estudiantes para reorientar los procesos 
pedagógicos y académicos con la intención de hacer más pertinente el 
aporte de la formación humana y profesional” (Cardona, 2010, p. 18).
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Las conclusiones de esta investigación dej an ver que :

En el caso de la Universidad, algunos estudiantes consideran que  la 
formación que reciben para la ciudadanía se da desde las asignaturas de 
Humanidades; otras opiniones más críticas, seña lan que  la Universidad 
no promueve la participación en asuntos de interés para la comunidad 
universitaria y que , en este sentido, no promueve la ciudadanía 
(Cardona, 2010, pp. 78-79). 

Estos ej ercicios investigativos generan nuevas preguntas e invitan 
a replantear el que hacer pedagógico de la Universidad y de las 
Humanidades en el noble empeño de educar ciudadanos y profesionales 
que intervengan de forma proactiva en la sociedad.

Otro trabaj o investigativo desarrollado en el Departamento de 
Humanidades, aborda las didácticas de las Humanidades: Educar con 
horizonte de sentido, desafío de la educación superior, donde Bautista 
et al (2011) precisa que: 

[…] frente a los desafíos educativos en el mundo actual, de manera 
particular el Departamento de Humanidades, sigue trabaj ando en la 
USTA, con el ideal claro de formar hombres y mujeres, contribuyendo 
a la formación humana y este propósito supone una revisión de su 
participación pedagógica (p. 20).

El trabajo finaliza con una recomendación al Departamento de 
Humanidades y a la Universidad Santo Tomás Bucaramanga: 

Dado que  el Departamento sirve a las diversas F acultades de la 
Seccional, a través de sus asignaturas y cátedras, desde las que  
desarrolla actividades y eventos; es conveniente que se definan líneas 
de investigación en orden al desarrollo de proyectos, en dirección a 
los intereses de la Universidad, desarrollados por las F acultades y 
Departamentos (Bautista et al, 2011, p. 120).

Dicha recomendación apunta en dirección de las reflexiones emanadas 
del seminario de formación permanente en humanidades.
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Por lo anterior, el Departamento de Humanidades, en concordancia con 
la flexibilidad curricular descrita en el Proyecto Educativo Institucional 
(PEI) de la Universidad Santo Tomás precisa:

De nuevo, en el lenguaje actual de Educación Superior Nacional -y 
en coherencia con la UNESCO- se vuelve a insistir en la necesidad de 
pertinencia y de flexibilidad, se urge mayor adecuación a las necesidades 
sociales, diversificación y ampliación de posibilidades de acceder a los 
distintos saberes, con el propósito de favorecer el ingreso a la sociedad 
del conocimiento a un mayor nú mero de bachilleres y su movilidad 
dentro del sistema de la Educación Superior (Universidad Santo Tomás, 
2004, p. 74). 

Se ha movilizado al trascender a una revisión permanente de los 
contenidos programáticos de sus asignaturas y cátedras; proyectos 
de investigación, publicaciones, eventos y demás acciones del 
Departamento, con inaplazables acciones:

•  La revisión de los procesos pedagógicos y los contenidos curriculares 
para que  el cultivo de la conciencia crítica persiga desarrollos 
significativos y pertinentes para los estudiantes.

•  Trascender los modelos pedagógicos tradicionales centrados en la 
transmisión y repetición de contenidos al incorporar el j uego, la lú dica 
y las actividades artístico-culturales a través de programas de mú sica, 
literatura, cine, concursos de fotografía, video-testimonio, con lo 
cual se potencie el pensamiento crítico, la capacidad imaginativa y la 
sensibilidad moral, espiritual y estética en cualq uier suj eto.

•  Desarrollar estrategias metodológicas y didácticas propias al 
Departamento y privilegiar las investigaciones con enfoque 
holístico- complejo-biográfico.

•  Incentivar la participación activa en movimientos cívicos que 
aborden causas democráticas, de ciudadanía mundial y compromiso 
ambiental.
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La reiterada invitación a revisar los procesos pedagógicos, los 
contenidos programáticos de las asignaturas y cátedras humanísticas 
implícitos en el ser y hacer del Departamento, son soporte indiscutible 
de proyectos investigativos como el que  se adelanta en el contexto de 
la Línea de estudios políticos4. La necesaria reflexión hecha desde el 
Departamento de Humanidades intenta comprender la complej idad de la 
praxis humanística en cuanto a la formación de democracia y conciencia 
ciudadana en los futuros profesionales, cuyo empeño implica nuevos 
contenidos, nuevos lenguajes y nuevas miradas sobre la formación y la 
acción educadora de la universidad en la región y el país.

Estos procesos, exigen una universidad más flexible, con profesores 
dedicados a la investigación, que tenga efectos claros en la docencia 
y en la extensión, de forma tal que genere procesos de revisión y 
actualización del conocimiento a través de la investigación, la docencia 
y la proyección social.

Desafíos de la investigación en ciencias sociales

Investigar sobre ciudadanía y competencias ciudadanas tiene una 
relevancia y una utilidad muy amplia, puesto q ue indagar sobre ellas, 
en cierto modo, es evaluar su estructura, su adecuación, aplicación y 
pertinencia en una sociedad como la colombiana; replantea así sus propios 
fundamentos con el fin de mejorar sus funciones intrínsecas y reafirmar 
su importancia en el óptimo desarrollo de la vida en comunidad.

La formación en el campo de las humanidades está compuesta de 
elementos q ue van más allá del desarrollo cognitivo o racional, pues 
relaciona éstos con la formación individual, interpersonal y humanística 
del ser. Así, no sólo le corresponde a las humanidades desarrollar 
habilidades ciudadanas en el hombre, pues ésta es una función y tarea 
de todas las ramas del saber, sino que también le compete reforzar y 

4 Información tomada del documento que se realizó para sustentar la creación del Centro de Estudios 
en Humanidades y Ciencias Sociales, elaborado por los docentes del Departamento de Humanidades 
de la Universidad Santo Tomás, Bucaramanga, noviembre 15 de 2011.
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exigir a cada individuo que  sea capaz de demostrarlas al desempeña rse 
en su entorno social. Dichas capacidades son propias de una educación 
integral y deberían estar impartiéndose en cada uno de nuestros centros 
educativos a nivel nacional, pues como afirma Chantal Mouffe (1999) 
“la ciudadanía no se considera como un estatus legal, sino como forma 
de identificación, un tipo de identidad política: algo para ser construido, 
no dado empíricamente” (p. 96). Por esta razón, para llevar a cabo 
este proyecto de formación de ciudadanos íntegros, el Ministerio de 
Educación Nacional, basado en programas ya implementados en otros 
países, ha decidido incluir en los currículos de los planteles educativos 
la enseñanza, o mejor, la formación en Competencias Ciudadanas. 

Anteriormente, todos los centros educativos formaban en este aspecto 
de alguna manera, pero la diferencia respecto a los planes de educación 
vigentes radica en que  estas prácticas se desarrollaban en lo que  se ha 
denominado el currículo oculto, es decir, en una serie de directrices 
generales que  no se hacían explícitas a la comunidad educativa en sus 
programas de formación. En cambio en la actualidad, la formación en 
ciudadanía se hace por medio de espacios pedagógicos creados para 
este fin, incluidos explícitamente dentro del currículo cuando además, 
adiciona la idea de que la formación en competencias ciudadanas debe 
darse en todas las áreas académicas y desde la acción que  se vive a 
diario en las instituciones. F ormar en ciudadanía se ha convertido en 
una necesidad y una prioridad del sistema educativo del país, pues 
sólo así podrá garantizarse que  ciudadanos competentes convivan 
en comunidad y en pleno respeto, conocimiento y aplicación de los 
derechos y deberes humanos y constitucionales, que defienden la 
democracia y su multiplicidad en el reconocimiento de los demás. 

La formación en ciudadanía que se inicia en la familia, continúa en la 
escuela y el colegio, donde se formaliza y enfatiza con mayor intensidad, 
y es en estos espacios en los que se forma los ciudadanos encargados 
de construir un mejor futuro, de respetar la pluralidad que prevalece 
en la sociedad y de conocer y mantener las obligaciones y beneficios 
civiles que un Estado democrático brinda. De forma similar a estas 
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concepciones, se encuentran algunos autores que  se han interesado por 
el tema cuando expresan que  la ciudadanía es:

El resultado de un que hacer, la ganancia de un proceso q ue empieza 
con la educación formal (escuela) e informal (familia, amigos, medios 
de comunicación, ambiente social). Porque se aprende a ser ciudadano, 
como a tantas otras cosas, pero no por la repetición de la ley aj ena y 
por el látigo, sino llegando al más profundo ser de sí mismo (Cortina, 
2005, p. 38).

En la educación superior se percibe una falencia en comparación con 
la educación básica y media, donde se incluye y se hace explícita la 
enseñanza sobre ciudadanía y su incidencia en la transformación de la 
sociedad. Es decir, no es obligatorio otorgar un espacio considerable en 
el currículo de los pregrados y posgrados universitarios al tema de la 
formación para la ciudadanía. Si de una u otra forma se logra un refuerzo 
o enrique cimiento del concepto de ciudadanía en la educación superior, 
en la mayoría de los casos se realizaría de la misma forma como se 
practicaba antiguamente en los colegios: por medio del currículo oculto 
o a través de las cátedras de ética que finalmente tienen como objetivo 
principal formar este aspecto del ser. Entonces, surge la inquietud 
sobre las capacidades que  tienen los egresados de las universidades en 
el momento de enfrentarse a situaciones reales y prácticas de la vida 
cotidiana o laboral, donde es necesario hacer uso de las habilidades 
que alguna vez se aprendieron en anteriores etapas de su formación 
pero que no se reforzaron durante un periodo considerable de tiempo 
transcurrido en la universidad. 

En síntesis, aparece el cuestionamiento sobre la percepción y la forma 
como se vive la ciudadanía en los universitarios o profesionales de 
nuestro país, pues habría que  explorar cuál es la percepción que  estos 
estudiantes de educación superior tienen acerca de este concepto, 
sin olvidar la importancia que tiene el hecho de impartir formación 
ciudadana en la universidad y de llevar a cabo un análisis investigativo 
de la misma. 
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La problemática se agudiza un poco más cuando la educación 
universitaria pretende formar en los campos de las ciencias humanas, 
ya qu e si se retoma lo planteado al iniciar, dicha educación tiene la 
pretensión de formar seres humanos íntegros para que construyan una 
sociedad próspera que pueda reforzar sus bases democráticas y en la 
que los derechos y deberes de los ciudadanos sean el fundamento de 
una constitución política plural y equi tativa. Estos son los ideales que  
pueden lograrse de una forma más eficaz, al aplicar y aumentar las 
acciones guiadas por las capacidades que se forman en los ciudadanos 
desde una temprana edad. 

Ahora bien, analizar las percepciones que  tienen las personas sobre unas 
herramientas tan relevantes e inevitables para la convivencia social es 
importante, debido a que  se hace necesario comprender de qué  manera 
los individuos entienden y aplican los conocimientos construidos 
durante su proceso educativo en la vida práctica y real. Por otra parte, 
examinar el papel de la universidad como institución generadora de 
ciudadanos competentes para desenvolverse en una sociedad complej a, 
plural y necesitada de constantes acciones para mej orar, es una 
exploración relevante y pertinente, pues con ello se busca reafirmar o 
invalidar prej uicios que  se tienen sobre los aportes que  la universidad 
hace a la sociedad. 

Perspectiva de la formación ciudadana y democrática desde 
las humanidades

En el ejercicio investigativo se hace un abordaje desde un enfoque 
mixto, que  permite la aplicación de técnicas propias de la investigación 
cuantitativa y cualitativa, como la encuesta transversal y las entrevistas 
con grupos focales; dichas técnicas permiten determinar, de manera 
científica, percepciones sobre la ciudadanía de los estudiantes y 
establecer puntos de referencia específicos que posteriormente, 
se triangulan con los referentes del marco teórico; dicho ejercicio 
permite inferir recomendaciones que sugieren reconstruir y actualizar 
los espacios pedagógicos ofrecidos por la Universidad Santo Tomás 
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para buscar el desarrollo de las competencias socio-humanistas como 
elemento fundamental de la formación integral, que es nuestro objetivo.

Después de hacer este recorrido por los desafíos de la formación 
humanista y la formación para la ciudadanía, es perentorio impulsar el 
desarrollo integral, no sólo como parámetro misional de la universidad 
sino como imperativo categórico que  permea el campo educativo 
y como categoría amenazada por los nuevos modelos neoliberales y 
paradigmas presentes en las políticas económicas globales, como lo 
advierte Nussbaum en “Sin fines de lucro” (2010):

Debido a que  las naciones sedientas de ingresos [ sic] , para mantenerse 
en la dinámica de la globalización y otras en vía de desarrollo que  
forzosamente intentan a costa de todo insertarse en la misma, deciden 
desechar a partir de la apuesta por el modelo de desarrollo económico, la 
formación de otras aptitudes o capacidades propias en sus ciudadanos, 
que  disten de este modelo. El recorte en los presupuestos destinados a 
las disciplinas humanistas, produce la gran erosión de las cualidades 
esenciales para la vida misma de la democracia (p. 11).

Esto conlleva a priorizar el paradigma de desarrollo humano en el 
ámbito educativo para responder a los gritos silenciosos de esta crisis 
que ha llegado a todos los espacios geográficos y que influye en el 
desarrollo de las capacidades humanísticas como son: la imaginación, 
el reconocimiento del otro, la experimentación personal de la 
vulnerabilidad y la fragilidad propia de cualquier sujeto humano. 

Por otra parte y en coherencia con lo anterior, el Departamento de 
Humanidades asume la apología a la praxis pedagógica soportada 
desde las artes y las humanidades, gestora del pensamiento crítico 
indispensable para la construcción de la democracia y la ciudadanía 
mundial, con lo cual no se desconoce el valioso aporte de las ciencias 
experimentales, ni se pretende ahondar el árido y debatido abismo entre 
ciencias naturales y ciencias sociales.
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Se declara que  el trabaj o en torno a las humanidades no puede estar lej os 
del mundo de la vida si quiere ser efectivo y socialmente pertinente. Por 
tanto, el punto inicial está en el acercamiento a las historias de vida 
de los estudiantes, sus experiencias, sus narraciones, su singularidad, 
lo cual permite comprender y construir una ciudadanía activamente 
democrática, despoj ada de las metateorizaciones de la racionalidad 
especulativa que  acompaña  doctrinalmente a las humanidades.

Para mantener vivo el debate sobre la necesidad de actualizar, 
revisar e incluir, de manera explícita un currículo que ayude a formar 
ciudadanos democráticos, responsables de cuidar la vida, en todas 
sus manifestaciones, se invita a debatir cuestiones como: ¿Qué 
tan democrática y participativa es la vida cotidiana de nuestros 
ambientes educativos? ¿Se enseña a tomar decisiones libres desde la 
responsabilidad y las implicaciones civiles y sociales? ¿Por qué se hace 
difícil conservar las instituciones democráticas basadas en el respeto y 
en la protección igualitaria de la ley? ¿Se educa para la renta o para 
la democracia? Esta discusión, en el ámbito de la educación superior, 
merece toda la profundidad y el análisis juicioso.
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